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T O D O  ENC UENT RA R E C O M P E N S A

p«'n coiiii)añia ele \ ario.s poderosos señores cazaba Carlos el Tem era­
rio, duque de Borí^oña, eii uno de los hcruioso.s bosques del Jura . 

E l  entusiasmo de la caza les hizo ])erseguir con encarnizaniiento á 
un ciervo que con sus regates }• su ligereza había hecho á los perros 
perder la pista varias veces, y á la calda de la tarde se encontraron
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los cazadores m uy alejados de su séquito y amenazados por una  ^io- 
lenta tempestad.

Afortimada¡i:oiite, uno de los compañeros del duque se acordó de un 
sendero cjue conducía á un pabellón aislado en el bosque, y por indi­
cación suya y después de cortar algunos trozos de la res que habían 
matado, em prendieron el camino, y ya en trada  la noche llegaron á 
!a casa, la cual reconoció d  duque por haber en ella descansado algu­
nas veces durante  sus cacerías.

Poco después sonaban los truenos, la lluvia caía en gruesas gotas, 
y  m ientras que en el bosque el agua y el viento hacían estragos, den­
tro  del pabellón los cazadores reposaban sentados á la lumbre, que el 
¿ u a rd a  había encendido, y esperando la comida, que prejiaraba la 
guardesa, y en cuya comida los cuartos del ciervo habían de constituir 
el principal plato.

Cuando saboreaban una apetitosa y abundante tortilla con tocino, 
se oyeron en la puerta  del pabellón repetidos golpes. M esnard, el 
guarda , acudió á entcrai'se de lo que era, y  volvió poco después, i'eanu- 
clando el servicio de los señores, sin decir ni una palabra que expli­
case la causa de aquel ruido.

— ¿Q uién arm aba ese alboroto?— preguntó el duque.
— U n  vagabundo— respondió el guarda  con desprecio,— un titiri­

tero  de miserable ca tadura  acompañado de un oso. Les he despedido 
en seguida.

— ¿ Y  por  que no los has hecho en tra r?— añadió el Temerario.
A  esta pregunta, que á todos sorprendió, M esnard  se limitó á res­

ponder :
.—¡ Oh, s e ñ o r ! Cómo he de albergar yo bajo  un mismo techo á ese 

miserable domador de osos y al noble duque de Borgoña.
— H as  hecho mal en no ofrecerles abrigo á y á su bestia, porque 

ellos sufren  con la tempestad tanto como tú sufrirías. Además, nos 
hubieran divertido después de la comida m ostrándonos sus habilida­
des. Corre  á buscarlos, que aún deben andar cerca.

M esnard  obedeció re funfuñando, y pocos momentos después el 
hombre del oso entraba tímidamente en el comedor y saludaba á los 
convidados. Al llamarle en el camino por donde tristemente se ale­
jaba, no dejó de decirle ^Mesnard que su cambio de actitud era debido 
á la intervención del noble duc[ue de Borgoña, y ag re g ó :

■—^]\Ionseñor es m uy  Iiueno comi)adeciéndose de ti, y  tú  debes ag ra ­
decérselo.

Cuando el titiritero hul)o expresado su agradecimiento al noble se­
ñor, Carlos le pre,i;:mtó: ■'

— Dónde está tu oso?
— Le he dejado en el patio, delante de la casa, atado á una de las 

anillas que hay en el muro.
— I fas hecho b ie n : pero ^Mesnard le encontrará  m ejo r  albergue. 

¿Entiendes— aña.dió el duque dirigiéndose al criado,— tienes algúu 
rincón que ofrecerles para  esta noche?
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M esnard  respondió malhumorado.
— Pueden instalarse en el cobertizo donde se seca la leña y  donde 

guardo  la paja , que les ])uede servir de cama á los dos.
— Sea— continuó el duque, y dirigiéndose al titiritero, le preguntó— 

¿ H a s  cenado, amigo? Contesta sin miedo.
— N o más que Tresor, mi oso.
De nuevo Carlos se dirigió á  M esnard, d ic iendo:
— T u  m ujer y tú  partiréis los restos de la comida con este hombre, 

y ya encontrarás en la artesa uno ó dos panes para  la bestia. Cuando 
hayan comido les traerás  aquí para  que nos demuestren sus habili­
dades.

Continuará.

\ .
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A L F O N S I T O  E L  S A B I O

C O N T I N U A C I O N

A l f o n s o . Cuéiiiame, cuéntanii:.
P e r i c o . Pues verás. Cada cual tomo 

su camino, diciendo: debe 
de Iialier entrado por aquí, 
debe de haber seguido por 
allá. Y yo me dije, digo: 
como al entrar se va siem­
pre cuesta arriba, pues para 
tratar de volver habrá to­
mado cuesta abajo.

A l f o n s o . ¡ Es \-erdr.d!
P e r i c o . Pero él no sabe, decía yo, 

ciuc la más cuesta a))ajo 
está por la dereclia, hacia 
el arroyo de las pedrezue- 
las, y cuando más cerca 
crea estar, se irá más lejos.

A l f o n s o . ¿Y es este sitio el má<5 le­
jano ?

P e r i c o . Eso (|ue tú has dicho. Yo.
que coiiocf/o los atajos... 
Espera; he dicho conosgo, 
¿está mal, verdad?

A l f o n s o . Habla como quieras.
I ’k k ic o . Bueno; yo no sé cómo se 

dice, pero sé a n d a r por 
ellos. Pues yo por los ata­
jos he tardado más de tres 
horas... A ver... (Mira al 
cielo.) Eso. dos lloras. .Son 
las once...

A l f o n .s o . ¿Tú sabes la hora mirando 
al cielo?

P e r i c o . ¡ A ver I Los que no tene- 
:nos reloj y hemos sido pas­
tores...

A l f o n s o . ¿Y cuánto tardaremos en 
volver ?

P e r i c o .
A l f o n s o .
P e r i c o .
A l f o n .so .
P e r i c o .

■ \ l f o . \ s o .

I ’k k ic o .

A l f o n s o .
P e r i c o .

.'Vl f o n s o .
P e r i c o .

A l f o n s o .
P e r i c o .

A l f o n s o .

P e r i c o . . 
A l f o n s o . 
P e r i c o .

¿Tienes tú muchas fuerzas? 
Estoy rendido.
Y yo también.
Entonces...

Entonces tenemos que des­
cansar siquiera un par de 
horas, y luego Dios dirá.
¡ Y qué susto tendrán mis 
padres... !
liso debías haberlo ])eusado 
antes de meterte á farolero 
en lo que no entiendes. ¡ Tú 
.‘i.'ibrás iiesar la luna, pero 
andar ))or el bosque... ! 
'i'ienes razón.
No es que me ((uiera yo dar 
|)isto ni avergonzar á na­
die; pero la verdad es que 
lú, <|ue tanto sal)es de la 
luna, no has sabido volver 
á la casa...
Sí, es cierto.
Y es (|ue cada cual sabe lo 
que sabe, y por eso no va á 
reirse y á burlarse dei que 
lo ignora.
Tienes razón, l’edro...
No; por eso no me llames 
Pedro, ¿eh? Perico, como 
siempre, c o m o  me llama 
todo el mundo.
Iba á decirte que no puedes 
figurarte lo que siento ha- 
b e  r t e tratado con cierto 
despego... y...

.Y haberte reído de mi.
Lo lamento.
Y  haberme tenido siempre
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por un bruto, incapaz de A i.foxso. 
aprender nada.

A l f o n s o . N o  lo puedo ne.!>'ar. Tienes P k r ic o . 
mucha razón.

P e r i c o . Pues yo no soy así. Yo
que tú te volverías mico 
para liallar el camino si no 
te lo enseñara.

A l f o n s o . A sí e s .  . \ l i-o n s o .
P f.r i c o . Pero si yo no te lo enseñara P k r ic o . 

seríA una venganza, y yo 
no (|uiert> ser venjíalivo. A l f o n s o .

A l f o n .so . Tú ere.' nuiy bueno. P k r ic o

P k r ic o . Muy bueno tampoco. Con
n o  .ser m a l o  m e  c o n t e n t o .  í Vi. i'o n .̂ o .

A l f o n s o . Y o te juro c|ue te pagaré
c o n  c r e c e s  lo  q u e  b a c e s  | ) o r  P k iu c o . 
mi.

P k r ic o . ¿Qué p a g a r  n i  (|ué n a r i c e s ?  A l f o n s o . 
¿ T e  p id o  y o  a l g o ?  P k r ic o .

A l f o n s o . Una cosa es que tú no me 
lo ])idas y otra que yo sepa
lo que debo liacer.

P k r ic o . M ira r tu  i>adre ba ofrecido 
una l)arbaridad de pesetas 
al que te encuentre v te 
lleve.

A l f o n s o . Pues á ti te corresponden.
P k r ic o . Cállate la boca. En primer 

lugar, f|ue yo no te be lle­
vado todavía.

- \ l f o n s o . Pero m e  llevarás...
P e r i c o . Sí y nf). De eso ya Iiabla- 

remos luego. Abora vamos 
á lo que importa. A arre ­
glar la alcoba.

A l f o n s o . ¿ La alcoba ?
P k r ic o . ¿Te parece chica? Todo el 

bosque es nuestro cuarto.
Un poco dura está la cama 
f  Go¡¡'C ando el sucio con el 
f ie .) :  pero ya veremos do 
arreglarnos. En cambio, es 
bien ancha.

A l f o n s o . ¡ A y ,  Perico! ¡ Tengo un 
hambre y  una sed...!

P e r i c o . Y’a me lo figuré yo cuando 
venía por la huerta de Pa- 
comio, y por e.so se me ccu- 
rrió tomar provisiones.

A l f o n s o . ¿ II  a s  t r a í d o algcf qut 
comer?

P e r i c o . ¡ Y 'a  lo  c r e o !  (Saca ilc los 
bolsillos zvrias patatas.)
A q u í  t i e n e s . . .

A l f o n s o . ¡ P a ta ta s !
P k r ic o . ¿ No te gustan ? A l f o n .so .

i Va lo creo; pero... están 
crudas!
i Otra 1 ¿ Pues cómo habían 
de estar en la huerta donde 
las he cogido? Como yo no 
sé cómo te gustan más, ahí 
las tienes para que te las 
apañes como más le gusten. 
Yo no sé arreglar patatas. 

¿ No dicen nada de eso tus 
iibros?
¡ Qué han de decir !
Pues lo mejor es asarlas. 
¿ No te parece ?
Si, sí. ¿ pero cómo asarlas 
aquí ?
¡ Otra te pego! Pues como 
en todas parte.s, con lumbre. 
¿ V dónde está la lumbre? 
¿Tampoco sabes encender 
iumbre ? ¡ Bah, bah, bah I 
Chico, yo no sé de ciencias; 
pero me parece (|ue antes 
de enseñaros lo (|ue i>asa en 
la luna deberíais ajirender 
á vivir en la tierra. Pero 
en fin, ¡allá vosotros! V a­
mos á encender el fogón. 
(Saca <lcl bolsillo la ycscc. 
la l’icdra r  el eslabón y ci¡- 
ciemle.) ; .\ ja  já ! ^■a tene­
mos fuego. (Coí/e un pu­
ñado de hojas sccas que 
pone alrededor de la yesca
V hace el molinete con el 
braso hasta que las hojas se 
prenden.) Esto ni a r c h a . 
.\hora un poquito de leña. 
(Va cof/icndo del sucio ra­
mas secas que coloca sobre 
las hojas eneendidas. y so­
pla hasta que hacen Ih.ma.) 
i Como no tenemos cf.rfiza,
li a y q u e arreglárselas ! 
(Coge tierra que pulveriza 
c o n  l a s ¡nanos y la %>c: 
echando sobre las patata, 
que ha colocado junto á la. 
brasas.) Esto es para qui 
n o  s e  n o s  achicharren. 
(Cuando las patatas están 
arregladas y cubiertas de 
tierra, arroja sobre ellas 
las hojas y  las ramas en­
cendidas, añade más ramas 
y sopla con toda su fner.‘:o 
¡ Qué divinamente I

Coníinuflr/tAyuntamiento de Madrid



k tL A T O S  DE CAZA

Ld caza del murciélago.
E s la hora del crepitscu- 

lo. El sol se hunde en 
el ocaso. H ay  en el cielo 
una transparencia  clara y  
d iáfana, sobre cuyo fondo 
se destacan los tejados de 
las casas y las frondas de 
los m urm urantes  árboles 
con limpias y precisas lí­
neas. E n  la única casa del 
pueblo ciuc ante la iglesia 
se extiende, vense corri­
llos de vecinos, y adivi- 
nanse en su recatado ha­
blar y en sus meticulosos 
ademanes murmuraciones 
á granel y chismes á m on­
tones. l .as  cami^anas to ­
can melancólicas el A n g e ­
lus. y el sol. agradecido, 
guarda  para  ellas sus pos­
trim eros besos de oro... 
E n  e.ste instante Paquito 
sale de su casa y se sitúa 
en medio de la p 1 a z a. 
Lleva en la mano una alta 
caña, en cuya ]:>unta ila- 
ni e a n unos colorinescos 
pingajos. Sus vivaces ojos 
interrogan al aml)ietite ya 
en ésta, ya en la o lra  di­
rección, y de ])ronto vése- 
le esgrinúr la caña y t r a ­
zar en el aire unos signos 
extraños. Es un murciéla­
go ciue pasa con vuelo re­
gular y tortuoso... El ra ­
paz sabe por sus amigos 
q u e  l o s  desventurados 
ciueirópteros, sometidos á 
la to r tu ra  del fuego, apa ­

gan las cerillas y silabean ])alabras, y aunque e.sto no  deja  de ser 
una mentira, la simple sospecha basta p a ra  secar en su alma la fuente 
de la compasión hacia dichos animalitos.

t
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Paquito , que no deja  de vigilar, ve acercarse un murciélago, alza 
la caña, y cuando la baja  tropieza en su camino-con el sombrero del 
médico que rueda por el suelo. El galeno le da dos magníficos cogota­
zos, el muchacho, huyendo con la caña en ristre como si fuera una 
lanza, se va al otro lado de la plaza, no sin limi)iarle la cara á una 
vieja que estaba durmiendo. En seguida se ajiresta á la lucha, y viendo 
venir un murciélago, vuelve á agitar los trapajos en el aire, y con 
tremendo ímpetu asesta á un farol tan formidable golpe, que un cris­
ta! cae al suelo hecho añicos; pero como también ha caído el desgra­
ciado queiróptero, Paquito lo coge, y, ebrio de gozo, se va al desierto 
atrio de la iglesia sin cuidarse del vidrio roto. Con unos clavos que

á prevención llevaba en el bolsillo se disnonc ñ sujetarlo  á la jxired. 
El animalito forcejea débilmente entre s k s  manos, y ya va á  consu­
m arse el bárbaro  sacriíicio cuando la Providencia, <iue por todos los 
seres vela, hace que se presenten en el lugar del succso el padre del 
cazador y el alguacil del pueblo.

— ¿Conque has roto el cristal de un farol y l>or tu causa voy á te­
ner que pagar dos ))esctas de m ulla?— dice el autor de sus dias co­
giéndole de una oreja.

— ¡P a d re !  ¡P a d re !— contesta el sorprendido rapaz llorando.
El murciélago se escapa de sus manos, al mismo tiempo cjue sobre 

sus posaderas cae implacable la pa terna  correa.
— ¡D os ])csetas!— murmm-a el vapulador.— ¡T e las he de sacar de 

la p ie l . . . !
J o s t  A.  L U E N G O .Ayuntamiento de Madrid



UNA MbRO INA  h 'RANCESA
C e  llamaba Aleiandrina Barran y sirvió en el Ejército napoleónico, alistan- los j agotó sus municiones disparando contra  los contrarios. Luc.uo d e s e n - 

do<^e cii lui balallon d t  jír.uiadtíiüs p .a a  .sĉ c'-iir la suurle de su marido vainó el sable y cont inuó e' ata(|ue, sa lvándole  milasrroíjriMu’nte. Sn pntri ■ 
y  de sn  hermano. V'pndolp-; mr-r herido".' en una  acrlón. ella qniso vengar- la conciídió nná pinza eii I n v á l i f i f ' S  eiiando v a > r a  Vié)a y viu la.
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F a B U L T I S

E S C O G I D A S

EL GALGO Y E L  P O D E N C O

Persiguiendo uii conejo de gran traza, 
al ladrador podenco dijo el galgo:
“ Calla y no ladres tanto, mala raza, 
que maldito sea yo si sirves de algo...
¿A qué venimos—prosiguió—de caza, 
si, en saliendo, la espantas, mal hidalgo?”

A sí el ruin, que seguirlo en vauo intenta, 
porque otro no lo alcance, él bien ahuyenta.

x^L M U C H A C H O ,  EL  P O D A D O R  Y E L  M A N Z A N O

A un manzano ])odaba un hortelano, 
y un muchacho, con intimas querellas:
“Por qué—decia á gritos,—inhumano, 
del tronco á quitar vas ramas tan bellas?”
“ Córtalas, podador—dijo el manzano,— 
que se me quiere encaramar por ellas.”

El tal rapaz que procuraba, arguyo, 
el bien ajeno en beneficio suyo.

LA ABEJA ,  EL  BURRO Y LA RAM A

La abeja, de una rama de roineru, 
formaba su panal de mieles r ico ; 
mas la rama encontrando en un lindero, 
se la comió un borrico.
¡ Pobre rama olorosa, 
que el blasón iba á ser de los panales, 
y ya entre las mandíbulas asnales 
podrá ser, menos miel, cualquiera cosa!

¡Oh, qué bien con su ejemplo nos declama 
lo instable del destino, 
cuando, al ir á ser miel la noble rama; 
el pienso quedó á ser de un vil pollino!

R a m ó n  d e  CAMPOAMOR.
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LAS BONDADES DE NlNl

xr.iit

Q ué mal se pasa sin postre! ¡T an to  como me gusta á mi el dulce 
y  la fru ta , y las nueces, y las avellanas! Pues he estado un mes 

enterito sin comerlos.
Tengo que contar muciias cosas. Lo primero es que, además dt 

ese castigo, pasaron recado á mis papas, mis abuelos y Piluca para  
que no viniesen á verme. A hora ya ha pasado el mes, y me ha dicho 
la m adre Rosario :

— Señorita  Niní, se ha term inado el castigo que se la impuso por 
la fechoría que hizo de llenar de pinchos las camas de sus comimñe- 
ras. Sus ])apás vendrán el p rim er día que haya de visita, y sus abue- 
litos también. Puede que su amiga Piluca dé también una esca])ada, 
porque es una niña de muy buenos sentimientos, muy cariñosa, muy 
bien educada...

— ¡P>ueno!, ¡bueno!— dije.— ¡Y a salimos con la m urga de I’iluca! 
¡ Dichosa Piluca, ave M aría, como si no hubiera más niñas buenas 
que ella! ¡Q ué  a troc idad .. .!  ¡P ues  bastante m ejor .soy yo .. .!  ¡Q ué 
cosas se o y e n . . . ! ¡ V a y a . . . ! Q ue...

— Bueno, Niní— añadió la m adre Rosario,— puesto que tanto te u’.o- 
lesta que alabemos á Piluca, se lo diré para  t[ue no haga lo que dijo 
«jue iba á h acer ;  no te lo mereces, y para  desagradecidos...

— Oiga, oiga, m adre Rosario, eso sí que no está bien. ¡ Vaya unas 
ideas! Dígame usted lo que sea.

— Pues Piluca ha venido dos veces en este mes á rogarnos que te 
perdonásemos, y decía: “ ¡P obre  N iní! ¡Si ella es muy buena y muy 
m o n a ! ¡ Pero  algún diablejo travieso no le deja  en p a z ! ¡ l ’obrecita 
m ía! ¡T an  chiquitita y un mes sin p os tre .. .!  Perdónenla, madres, 
que no volverá á hacer nunca t rav esu ra s . . .”Ayuntamiento de Madrid



•—¿D ijo  todo eso P iluca? ¡ Qué . í in ida!
— Y además—prosiguió la m adre Rosario—nos dijo que el prim er 

día que pudiese venir te traería  muchos postres, muchos dulces y mu-, 
chas cosas.

— i Muy qué rica es P i lu c a !
— ¡Y  más aíu}, Nini, más aún! Nos tra jo  de regalo una pantalla 

mi.y preciosísima, hecha por ella, para  la lánii)ara de nuestra sala de 
visitas.

— ¿Y' la han tomado ustedes y no me lian perdonado?
— i Pero  n iñ a ! ¡ Pues no que n o ! ¡ Como que la íbamos á d esp rec ia r! 

P ero  el castigo no podía levantarse, fué atroz la travcsiu 'a; acuér­
date cómo lloraban las niñas y cómo echaban sangre.

— i Porque son m uy ((uejicas! ¡ Si fué una b ro m a !
— ¡ Caramba, hija, pues no gastes bromas así I
— ¿Y' es bonita la pantalla?
— ¡I jnd is im a!  F igura  un montón de pétalos de rosa, y  en la parte  

de arriba tiene rosas enteras.
— ¿ Y  todo lo ha hecho Piluca ?
— T o d o ; i si t-s un prim or de niña !
— Yo también soy otro i)rimor, madre Rosario.
— ¿T ú  ? S í ; un prim or de atrocidades.
— ¿Y  cree usted que yo no soy capaz de hacer tamljién cosas boni­

tas como Piluca? ¡ A que s í !
— ¡ ( jué  sé yo, cjué sé yo, X in í ! Si se traíase de subirse á los árboles 

ó  do pcnssx algo para  hacer rab iar á los demás, i)uode c|ue sí.
— ¡ Y de hacer laljores tam l)ién! ¡ \ 'a y a !  ¿N o  lie aprendido á escri­

b ir  y  á leer y  á hacer ropa jwrn mis muñecas? ¿ Y no sé taml)ién ha- 
bl;n- en francés? ¡P ues  también puedf) hacer todo lo demás! ¡N o  va 
á ser Piluca so la !

—  H abría  que ver e s o !— dijo la m adre Rosario mientras .se m a r ­
chaba.

— ¡ Pues se verá, madre Rosario, se verá !— la dije j'o gritando.
M auía A t ocha  O S S O R I O  Y  G A !  I A R D O .
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GARCILASO DE LA VEGA
I  I  na  de las familias más ilusUTs con que se honraba Toledo en el 

siglo XV I era la de I-aso de la Vcf>a. Blasón de este linaje fue 
Garcilaso, em bajador de los Iveyes Católicos cerca del Papa Ale­
jandro  V I, padre del princijie de los i>oetas castellanos. Xació éste en 
la imperial ciudad en 1503, donde desde los nueve años recibió una 
csmeradisima educación c(ue dirigía con extraordinario  celo su noble 
madre, doña Sancha de (juzmán, á la sazón ya viuda, líl aprovecha­
miento del célebre poeta fué tanto, que años después hablaba el 
«ricíi'o más culto y ático, el 
1 a 1 i n , el toscano y el 
francés.

]ini))ieza su carre ra  mili­
ta r al lado del lím perador 
Carlos V, á quien en 1520 
acompañó á las cortes de 
Santiago, y en cuyo viaje 
se captó la amistad de los 
m á s  elevados |)ersonajes, 
form ando relaciones, <iue no 
s e interrum pieron nunca, 
con Juan  üoscan, con quien 
estudiaba á Virgilio y H o ­
racio, Dante y l ’etrarca, y 
con Francisco de l.!or'-i.

Rota la paz interior de 
líspa.ña. y auiK|ue su her­
mano era jefe  de los comu­
neros de Toledo, ]jeleó con­
tra  ellos en las lilas del Rey, 
saliendo lierido en la jo rna ­
da de Olías. E n  1523, cuan­
do los franceses, á pretexto  
de apoyar las pretensiones de Juau  Albrit á la corona de N avarra , 
penetraron por Castilla, se distinguió en la guerra , especialmente 
en Inienterrabía, por lo que Carlos V le hizo gentilhombre de la 
casa de Flandes. Pasó á Italia en 1529, ires años desimés de haber 
casado con doña Elena de Zúñiga, sirviendo al E m perado r <)ue iba á 
recibir de manos del Papa las coronas de sus Estados en el ejército 
que á las órdenes del principe de O range batía á  los (lorentines, quie­
nes lejos de consentir en el establecimiento de los Médicis, como se 
había acordado, defendían su independencia. Concluida esta campaña 
‘-**1 1530. dispuso la E m peratriz  T^abel que Garcilaso pasase á la corte
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de París  en calidad de embajador, jun to  á su liermana Leonor, ca­
sada en Julio con Francisco I, atendiendo á que su m ujer  había sido 
su dama y á los talentos jiersonales del nombrado. U n  varón tan  culto 
pronto aprovechó para aum entar su gloria los beneficios del ambiente 
en que vivía, no sólo alcanzando fama de habilidoso en su cargo, sino 
la m ayor de poeta insigne.

Al renovarse la lucha entre Carlos V  y los turcos, Garcilaso con el 
duque de Alba tomó parte  en la campaña de Viena. E n tre  el Rey y 
el poeta hubo sus contrariedades, hasta ser el i'iltimo desterrado á la 
isla de Schot, en el Danubio..

L a  intervención tenaz del duque de Alba concedió la libertad á 
Garcilaso, y poco después la ocasión de que visitara Roma, }■ de que 
en Xápoles conociera al docto Julio César Caraciolo, y la de que con­
tem plara el cielo (jue adoseló al gran Virgilio y la tie rra  <[ue con sus 
encantos le inspiró sus inmortales creaciones, Garcilaso, rodeado de 
tan ta  grandeza, dejó correr su pluma, escribiendo los sonetos en que 
declara el amor que tenia á la que él llamó Sirena del m ar napo­
litano. M as hombre de tanto méiMto no era para  dejarlo  con sus afi­
ciones, por lo cual e! virrey de Ñapóles, deseo.so de poner a Garci­
laso en presencia del E m perador y de que volviera á la antigua gracia 
en que estaba, lo mandó á üarce lona para  que rindiera cuentas de su 
parte de cómo gol)ernal)a y las sometiera á la real aprobación.

Calmado \'a algún tanto el enojo del Em perador con Garcilaso, le 
permitió servir en la jo rnada  de Túnez en i 535 contra Barbarro ja , 
famoso corsario turco, á la que acudió con las tropas que llevó de 
Italia el m arqués del Gasto, su amigo, y en la que luchando heroica­
mente salvó de riesgo de m uerte á los caballeros que habían ido en 
auxilio del esforzado Pedro  Suárez.

T ra s  esta guerra  vino la del Piam onte de 1536, y en ella, á las ó r ­
denes de Carlos V, m andando 3.000 es]>añoles como maestre de cam­
po, prestó tan excelentes servicios, que por entero se conquistó las 
sini])atías del Rey. Cuando el E jército  inijierial inició ía retirada, lle­
vando al frente á S. M., los villanos de Muey F re fus  ho,stilizaron 
desde una torre  pertinazmente al Ejército. Ante esta agresión el E m ­
perador mandó batirlos y castigarlos, y como Garcilaso se creyera en 
el deber de hacerlo, sin coraza ni casco, con espada y rodela en mano 
arremetió hacia el muro, .subiendo o.sadamente por una escala, desde 
ia f|ue estando ya en el último peldaño rodó al foso, a rro jado  por una 
enorme piedra que desde lo alto le tiraron  y que alcanzándole en la 
rodela con que se cubría, le hirió en la cabeza. Ante su caída, el E jé r ­
cito entero se abalanzó á vengarle. Recogido y trasladado :i Niza, 
donde fué atendido ])or los médicos de cámara, murió á consecuencia 
de su temeridad el 14 de Octubre de 1536.

De su m érito como poeta, que resalta en las églogas y en la canción 
de la F lor de Guido, sólo hay que decir que estaba adornado de una 
imaginación viva y delicada, de una  nobleza de pensar grande, de una 
feliz flexibilidad de talento y de una facilidad de elocución admirfible.
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L A S  C E R E Z A S

I

Salió Alhertito á dar una vuelta 
por la calle con su perro y con su 
vara.

La s e ñ o r a  se e n f a d ó  m u c h o  c o n  
la p e t i c i ó n  y C|uiso d a r l e  t r e s  ó  c u a ­
t r o  p a r a g u a y o s .

Cuando vió que á una señora se 
la salían las cerezas de la cesta y  
la pidió tres ó jcuatro.

Albertito se quedó llorando al 
ver que de nada le servía su deli­
cadeza.

Y entonces pensó en un medio mo­
ños delicado pala satisfacer su ca­
pricho.

Entre tanto, la señora se encontró 
á una amiga, deteniéndose á hablar 
con ella. ,
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1-liego llegaron otras dos. Y Al- 
bertito pensó: “ ¡ésta es la mía!” Y 
puso en ])ráctica su idea.

Atando al asa de la cesta la cuer­
da del perro y azuzándole con en­
tusiasmo.

El perro empezó ;i correr, como 
era natural, sembrando el suelo de 
cerezas.

Las nnijeres salieron en su perse­
cución para castigarle, abandonando 
el fruto.

Y Albertito se dedicó entonces á 
la dulce y sabrosa tarea de la re­
cogida.

Dándose un atracón bajo la mira­
da protectora del perro que le pro­
curó el logro de su capricho.
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